

      

         [image: Portada]

      


   

      

         [image: Portada original]

      


   

      

         Esta edición electrónica en formato ePub se ha realizado a 

							partir de la edición impresa de

						1913,

							que forma parte de los fondos de la Biblioteca Nacional de España.

						


      


   

      

         

            

               Las florecillas de San Francisco


            

               

                  
            Enrique Gómez Carrillo
         

               


            


         


      




      

         

            

               PREFACIO


         


         « El hombre del día — aseguraba hace -poco un crítico del Temps — es San Francisco.» Y aun los que más irreverente encontraron la frase, tuvieron que confesar que en realidad no existe hoy por hoy ninguna figura histórica que tanto preocupe no sólo á los hombres de fe, sino á todos los hombres que leen y que piensan, como el pobrecito de Asís. No son, sin embargo, los últimos libros consagrados á estudiar la estupenda labor y la milagrosa influencia del fundador de la orden délos frailes menores, los que determinan este movimiento franciscano. No es el San Francisco de Joergensen, ni el San Francisco de Sabatier, ni el San Francisco del padre Cherancé, ni el San Francisco de Lafenestre, lo que está de moda. Por mucho que interese la obra del gran organizador, del gran constructor de convenios, del gran reformador del monaquisino medioeval, tal vez nadie se ocuparía de él en nuestra época, fuera de los especialistas en hagiografía. Pero por fortuna hay, además del santo grave de los Bolandos, otro que, sin ser tal vez más admirable, es, de seguro, más adorable y también más santo. Me refiero al pobrecito de las Florecillas, cuya sonrisa ilumina toda la Edad Medía. Y es en vano decir, como Gebharat, que á ne considérer que le mystique des Fioretti on risque fort de diminuer le grand saint. Aun empequeñecido como fundador de monasterios y como reformador del cristianismo, el Hombre de Dios es más sublime entre las dulces leyendas del pueblo toscano, que entre las páginas doctorales de los historiadores sensatos. Porque si hay algo que no tiene nada que ver con él, es la sensatez. Animado de una locura divina, atravesó la existencia sin darse siquiera cuenta de que la razón era una cosa humana. Todas sus acciones, todos sus proyectos, todas sus palabras, fueron superiores á la medida común. Entre los pecados mortales que atormentaron sus noches, nunca apareció, vestida como en el libro de Flaubert, aquella flaca é implacable Lógica que en tantos apuros puso al triste San Antonio. Su sonrisa de niño, bastábale para triunfar de las mayores imposibilidades. Todo en él era milagroso por la fuerza misma de su ingenuidad. Apenas lo oían hablar, los teólogos se sentían desarmados. ¿Cómo discutir con quien llamaba hermanos á los lobos, con quien dirigía discursos á los pájaros, con quien explicaba la doctrina de Cristo d las piedras? A él más que á nadie el místico hemistiquio de Verlaine que reza étes-vous fou vraiment, étes-vous fou L se le puede aplicar sin irreverencia. ¡Es tan excelso su desvarío! Los hombres del siglo XIII, lectores asiduos de las Fioretti y de la Leyenda Aurea, no podían evocar su imagen aun fresca y casi viva, sin pensar en sus milagros infantiles ó en sus fantasías extravagantes. ¿Os acordáis de la aventura muy auténtica de la predicación de la desnudez? El suave Marignolli la refiere en su capítulo XXX, con una unción evangélica. San Francisco, un día de buen humor, le ordenó al hermano Rufino que juera hasta Asís desmido, y que desnudo penetrara en la iglesia principal, y que predicara desnudo. En el acto Rufino, obediente hasta el sacrificio, despojóse de su hábito y cumplió lo que su maestro le mandaba. Pero apenas habían transcurrido unos minutos, cuando el fundador de la orden franciscana, lleno de escrúpulos, empezó á pensar en la crueldad de su exigencia, y se dijo á si mismo:  « Por Dios tú mismo vas á probar lo que obligas á los otros á ejecutar». Y haciendo y diciendo, quitóse su manto y fuése desnudo hasta Asís, acompañado del hermano León. Y cuando la gente lo vió así, comenzó á reirse de él y á decir que los ayunos le habían hecho berder la razón. En cuanto á los feligreses que le vieron entrar en la iglesia y subir al púlpito sin ropa, tentados estuvieron de lapidarlos. Pero el hombre de Jesús empezó d hablar con tanto fuego de la pobreza -y de la desnudez que Dios nos ensena, que al cabo de pocos instantes nadie parecía notar siquiera su falta de hábito, y todos se pusieron á llorar muy compungidos. « Luego-dice el redactor de las Florecillas — como el santo hubo visto al pueblo edificado en nombre de Nuestro Señor Jesús, bendijo á los habitantes de Asís y ordenó al hermano Rufino que se vistiera, y se vistió también. Y habiéndose así puesto sus hábitos y loando á Cristo por haberles permitido así vencerse á sí mismos y hacer ver á los hombres hasta qué punto el mundo debe ser despreciado, volviéronse al convento de la Porciúncula». Que tal aspecto del gran santo toscano sea muy poco del gusto de los sabios doctores de nuestra época, se comprende. La dignidad moderna de la Iglesia, no acepta sin repugnancia estas imágenes antiguas. Mas afortunadamente existen al margen de las obras hagiográficas destinadas á los seminarios, algunas miniaturas trazadas por las manos inocentes de los imagineros de antaño, que ninguna enseñanza teológica puede borrar y que perpetúan las gracias sencillas de los milagros que mejor nos conmueven.


         En las diez únicas lineas que nuestra gran Pardo Batán consagra en su libro famosísimo sobre San Francisco á las Fioretti, hay tres ó cuatro que me complazco en copiar reverentemente. Helas aquí: « Es una serie de tablas del beato Angélico, un misal cubierto de viñetas iluminadas y de místicos arabescos». Eso es, en efecto. Por eso los cristianos de siglos pasados, los que no conocían aun la fe severa del Renacimiento, los que ni siquiera preveían el concilio de Trento, los pobres de espíritu, en fin, comparaban la obrilla atribuida al fraile Marignolli con el Evangelio. Un Evangelio son las Fioretti. Esto nadie lo duda, nadie lo niega. Sólo que los exégetas, aunque dicen lo mismo, lo hacen en tono de censura, quejándose de que el buen cronista que recogió las leyendas dispersas que componen al manojo santamente aromático haya mostrado un empeño demasiado visible de componer una obra como la de Marcos ó la de Lucas. Pero los que creemos de buena fe que hasta sin premeditación ninguna de parodiar las escrituras sagradas cualquiera que hubiera oído lo que contaban los cristianos de Toscana á raíz de la muerte del pobrecito de Asís habrían escrito del mismo modo, no criticamos el estilo de Marignolli ó de quien realmente haya escrito las Fioretti. Toda la vida de San Francisco, en efecto, es un constante apostolado evangélico. Leyendo sus aventuras, figúrase uno muy á menudo oir la palabra de ¿los discípulos de Jesús. Y no es sólo en las Fioretti donde esta semejanza nos sorprende. Todos los escritos franciscanos del siglo XIII tienen el mismo sabor, el mismo perfume, Abramos, por ejemplo, la admirable Leyenda Aurea tan popular durante la Edad Media. Un día cuando Francisco era muy joven, en los días de pascuas, dice Jacopo de Vorágine, los hermanos de la Porciúncula habían preparado la mesa con más cuidado y más lujo que de costumbre, y viéndolo San Francisco salió y se puso el sombrero de un mendigo que andaba por ahí y cogió un bordón de peregrino, y llamando á la puerta mientras los frailes cenaban, pidió por el amor de Dios que le dieran algo de comer. Le abrieron, y entró, y sentóse. Entonces los hermanos le reconocieron llenos de sorpresa. Y el santo les dijo « He visto vuestra mesa aderezada suntuosamente y he pensado que hay más de un pobre que se quedaba Juera de la puerta ». La Leyenda Aurea después de referir esta anécdota, agrega: « Amaba tanto á la Pobreza que la llamaba su amada / y cada vez que encontraba á alguien más pobre que él, poníase á llorar de envidia ». Ahora bien, decidme si hay, fuera del Evangelio, una página igual. Es más, decidme si hay en el Evangelio muchas páginas como ésta. Porque el cristianismo de Francisco es de tal naturaleza, y tiene tales matices de humildad y de piedad, que Jesús mismo lo habría tomado por modelo. Con una cándida alegría que hace pensar en aquellos días idílicos de la Galilea, en que los pescadores y las mujeres iban detrás del hijo del carpintero de Nazaret oyendo mágicas parábolas y contemplando hechos increíbles, el pobrecito de Asís recorría la tierra toscana obrando en toda simplicidad los más regocijados prodigios. El capítulo XXIV de las Florecillas nos refiere una historia que parece copiada en un evangelio apócrifo de alguna comunidad oriental. Seguido de doce hermanos de su convenio, el pobrecito de Asís atravesó el mar y se dirigió hacia Babilonia donde era jama que un emperador pagano profesaba tal odio á nuestro Señor, que apenas uno de sus ministros aventurábase por sus territorios, veíase condenado á morir del modo más atroz del mundo. « Vamos á ganar la palma del martirio » decía lleno de regocijo el buen Francisco. V, en efecto, apenas se hallaron en una ciudad, los arqueros apoderáronse de ellos y comenzaron á torturarlos sin piedad. Pero como los santos hombres de Jesús lejos de quejarse parecían gozar en los potros, el sultán, lleno de extrañeza, preguntóles si eran seres sobrehumanos.«Pobres pecadores somos — contestóle Francisco — y tan viles y tan culpables que por más que tus verdugos nos maltraten nunca lograrán hacernos pagar ni la centésima parie de nuestras culpas^. Entonces el soberano oriental, iluminado por una súbita claridad del cielo, mandó que dejasen libres á los hermanos y llevóse al santo á su -palacio y le pidió que lo instruyera en los misterios de su religión. Y como había cerca del palacio una cortesana que era la más bella del mundo, el pobrecito de Asís fué á ella para convertirla. « Mi lecho está perfumado de aromas de Armenia » — díjole la cortesana. «En un lecho más bello vas á verme«— respondióle Francisco, dándola cita en una hostería. Y cuando la pecadora llegó, encontróse con que el santo hombre estaba acostado desnudo en un horno lleno de carbones ardientes, sin que su rostro denotase el menor sufrimiento. « Ven aquí — díjola, — y verás que este es un tálamo de flores.  En el acto aquella mujer que había vivido en una perpetua orgía, convirtióse á la fe de Cristo y no contenta con arrepentirse de sus pecados, consagróse á la penitencia con tal fervor, que llegó á ser una santa.


         Los historiadores severos se extrañan de que leyendas como ésta hagan olvidar casi por completo la obra de energía, de reforma y de organización, del fundador de la orden más poderosa que existe aun en el universo. Lo que admiran los Ozanam, los Renán, los Thode, los Sabatier, los Lemmonier y los Pardo Bazán en la existencia del hombre de Asís, es la magnificencia del constructor y del apóstol. Apareciendo en la época en que más duro mostrábase para con los desheredados de la fortuna el orgullo feudal, Francisco tuvo la idea genial de recoger el Evangelio á la sazón hollado -por el clero soberbio y de abrirlo ante los ojos del pueblo. En el acto el cristianismo pareció como remozado, como agrandado. Los que sufrían hambre y sed de justicia, fueron al nuevo profeta de bondad con los brazos abiertos. Lo que hasta entonces había parecido un misterio lleno de terrores que no parecía hecho sino para aumentar el peso de las cadenas, trocóse de pronto en un alcázar luminoso. Los pobres, los humildes, los esclavos de la gleba, los oprimidos por el poder militar, los abandonados de la misericordia, reconocieron de pronto al Dios todo bondad y todo perdón en las imágenes nuevas. Con una energía indomable, el santo reformador iba de un extremo á otro del mundo medioeval, llevando su poderoso ejército de frailes libertadores. En cuanto encontraba un lugar propicio, edificaba un convento que era como una fortaleza de dulzura alzada frente á los castillos de los barones opresores. La construcción del Primer monasterio franciscano en la Porciúncula, es como un símbolo de la labor del pobrecito de Asís. En vez de escoger un campo libre en las dulces llanuras toscanas, el santo detúvose al pie de una capilla en ruinas que databa del siglo IV y en el sitio mismo en que los imitadores italianos de San Antonio habían gemido ante los desfiles de las más horrendas visiones diabólicas, reunió á sus primeros discípulos para orar sin llorar. « El cristianismo — parecía decir con su ejemplo — no es una religión de lágrimas y de terrores, sino un rayo de eterna alegría.» Y esta sola idea, que hoy mismo parece herética á los partidarios de una iglesia sombría, representaba, en las tinieblas medrosas de la Edad Media, una revolución inmensa contra el fanatismo y hasta contra el dogmatismo. La letra, tan cara á los concilios, parecióle cosa menos esencial, que el espíritu. Los que, con gran escándalo de los seminarios, aseguran que Francisco predicaba «fuera del dogma », no se equivocan en el fondo. Como el Hijo del Hombre diciendo á la samaritana «no es en el monte Sión, ni en el monte Garizin donde hay que invocar el nombre de Dios, sino en el santuario de nuestra alma», el pobrecito de Asis exclamó ante los fanáticos de su época: «No es la doctrina católica lo que importa, sino el espíritu cristiano». Y este soplo, este divino y vertiginoso espíritu de mansedumbre y de misericordia infinita que hacen del Evangelio el libro más sublime déla humanidad, en ninguna parle se encuentra tan puro, tan absoluto, tan adorable como en las Florecillas.


         Cuando digo las « Florecillas», no me refiero exacta y únicamente al librito encantador que hoy leen todas las damas parisienses en las traducciones recientes de Theodore de Wizewa y André Perotó, sino á todas las leyendas que los hagiógrafos de la Edad Media inscribieron beatamente en sus memorias franciscanas. Porque creer, como Gebharat, que el -padre Marignolli, que no floreció sino en el siglo XIV ha sido el primero en redactar en forma definitiva las historietas que corrían dispersas en labios de los creyentes de antaño, es un error evidentísimo. Desde mucho antes, existía ya, si no me equivoco, el Speculum Perfectionis que el erudito Paul Baudry se empeñó, no sin razones valiosas, en atribuir al fraile León, compañero de Rufino y testigo ocular de los prodigios que refiere. Pero en todo caso, aun no dando crédito á la autenticidad del Speculum, siempre tenemos un documento del siglo XIII que contiene casi tantas flores legendarias como el ramillete de las Fiorettí y que es la popular Leyenda áurea. En la obra de /acopo de Vorágine, en efecto, se encuentran ya, con menos detalles pero no con menos encantos, las más bellas anécdotas franciscanas: Los demonios de Arezo á quienes el santo les dice sin enfadarse: « salid de esta ciudad», y que huyen al solo verlo;  los pajarillas que se callan para oírlo y que luego le demuestran su amor con los gorjeos más suaves; la cigarra que abandona su higuera para cantar en su mano; la resurrección de la muchacha de Castro Pomereto; otras cuantas sabrosísimas consejas místicas, en fin, están en la Leyenda. Y lo que es más, toda la atmósfera de mansedumbre, de misericordia y de dulzura que -nimba la santa cabeza, está también ahí.« Marchaba — dice Jocopo de Vorágine — con precaución sobre las piedras acordándose del príncipe de los apóstoles; quitaba del camino á los gusanillos, por miedo de que los caminantes los aplastaran al pasar; á las abejas, en invierno, cuando temía que se helaran en sus panales, hacíalas llevar la mejor miel y los mejores vinos de su convento. Llamaba hermanos á todos los animales y cuando contemplaba la luna, el sol y las estrellas, sentíase lleno de júbilo é invitaba á esos astros á amar á Diosa. ¿No está en tales líneas toda el alma del hombre de Asís, con todo su amor á la pobreza, con toda su dulce misericordia y también con todo su inefable desvario?


         Lo que realmente constituye la originalidad de las Florecillas no es su fondo anecdótico y milagroso, el cual podría encontrarse en otros escritos anteriores, sino su forma evangélica que da un sabor de parábola á ciertas historietas y que en sus páginas mejores ponen en evidencia el cuidado místico con que Francisco seguía paso á paso las huellas del Jesús de Galilea. Desde el principio, en efecto, la influencia de los sinópticos, la de Marcos en particular, es sensible. « Es preciso, pites, saber, — leemos en el capítulo inicial, — que nuestro bienaventurado padre en todos sus actos ha sido conforme al Cristo;  pues así como el Cristo bendito, al principio de su predicación, escogió á doce apóstoles que lo abandonaron todo por seguirlo, así el bienaventurado Francisco escogió á doce compañeros que por su parte se desposaron con la santa pobreza; y lo mismo que uno de los doce apóstoles se ahorcó con una cuerda, uno de los doce compañeros susodichos se colgó también con una cuerda; y lo mismo que los apóstoles fueron un objeto de admiración para el mundo entero por estar llenos del espíritu santo, los muy santos compañeros de San Francisco fueron hombres de tal santidad que desde el tiempo de los apóstoles el universo no había visto nada semejante, y uno de ellos fué elevado hasta el tercer cielo, á saber Egídio; y otro fué tocado en los labios por un ángel con un carbón inflamado como antes Isaías, es, á saber, el hermano Felipe el Largo; y otro, el hermano Silvestre, platicaba familiarmente con Dios como un amigo conversa con otro;  San Bernardo, de todos el más humilde, se elevaba hasta el cielo de la divina sabiduría é interpretaba los pasajes más profundos de las Escriturase. Esto no es lodo. Á medida que el hombre de Asís avanza en santidad y en prestigio, su evangelista lo hace parecerse cada día más á su divino modelo. Los que lo encuentran, descubren en sus manos y en sus píes los estigmas de losclavos de la cruz. Los que lo oyen, perciben en su voz los dulces ecos de la voz de Jesús. Los que lo siguen, asisten á cada instante á prodigios idénticos á los del apostolado de Galilea. Los que se acercan á él, en fin, se sienten como transportados á la aurora del mundo cristiano. En este sentido el capítulo Vil es de una elocuencia tan grande que á veces, leyéndolo, se figura uno tener ante la vista una página evangélica. Solo, sin provisiones, sin abrigo el pobrecito propúsose pasar, como su maestro, cuarenta días en un lugar desierto, para meditar y hacer penitencia. Sus mejores discípulos lo acompañaron hasta una isla inculta del lago de Perusa y ahí lo dejaron desde el miércoles de ceniza hasta el jueves santo sin más alimento que dos panecillos. Y cuando volvieron á buscarle vieron que sólo faltaba la mitad de uno de aquellos panecillos.


         Las palabras mismas del hombre de Dios, son como continuación délos discursos del Hijo del Hombre. Hablando con una sencillez que nadie sino Jesús había tenido antes y que nadie después ha igualado, dice las cosas más sublimes déla manera más ingenua. « (¿Cómo puedes hablar así?» — pregúntale un día uno de sus compañeros que lo oye, en medio de un páramo donde carece de todo, celebrar sus tesoros. Y el santo le contesta: « Esa pobreza á que aludes es precisamente lo que yo considero cual un tesoro, es decir, el no tener nada de lo que prepara la industria humana; todo lo que tenemos, nos lo ha deparado la divina providencia, como lo revela la obtención del pan y el hallazgo de una piedra que nos sirve de mesa tan hermosa y de una fuente de agua pura. Y por esto entiendo que debemos pedir á Dios que nos haga amar con todo nuestro corazón este tesoro de la santa pobreza que nos ha sido ofrecido por Dios mismo. Este tesoro es tan bello, tan divino, que no somos dignos de poseerlo á causa de nuestra vileza, pues la Pobreza es aquella virtud celestial que se sobrepone á todas las cosas humanas y transitorias y que destruye todos los obstáculos que impiden al alma humana ir á reunirse libremente con Dios eterno. Gracias á ella, los hombres pueden, aun estando en este mundo, elevarse hasta el cielo, pues los que la poseen tienen al mismo tiempo las virtudes de la humildad y de la caridad. Vamos, pues, á pedir d los apóstoles de Cristo, á Roma, que intercedan para que nuestro señor nos otorgue tan preciosa gradan. Lo que los vicarios de Cristo que entonces mandaban en Roma contestaron al santo cuando les pidió la receta de la divina pobreza, las Florecillas no nos lo dicen. En su sencillez evangélica, el padre Marignolli prefiere dejar á los historiadores graves la crónica de las relaciones del fundador de los terceros con los magnates de San Juan de Letrán, y de las mil dificultades que tuvo que vencer antes de que su obra fuera francamente protegida y apoyada por aquel gran papa que se llamó Inocencio III. Lo que le interesa y lo que nos cuenta, son los coloquios del hombre de Dios con Jesús en la sombra de las iglesias, y sus milagros en las aldeas toscanas, y sus viajes regocijados d travos de Europa, y sus relaciones fraternales con las tórtolas, y con los lobos, y con los malhechores. «Dios — dice —le había creado para derramar por todas partes el bálsamo de la gracia que guardaba en el ánfora de su alma peregrina.» Por eso hablaba con las bestias feroces y con los pajarillos. Por eso iba á predicar desnudo á Asís. Por eso llamaba hermanos á las piedras. Por eso dirigía endechas místicas al agua. Y poco importábale que los cardenales, y los magnates, y los burgueses de su siglo, le llamaran loco y se burlaran de él. En su clarividente ingenuidad, sabía que todo lo grande en este valle de lágrimas, está fuera de la razón humana. ¿No acusaron á Jesús sus propios parientes de insensatez, y no lo apedrearon sus paisanos al verlo rodeado de malvados y de pecadores? Pues entonces ¿por qué no seguir la misma vía? Y la misma vía siguió, con escándalo de sus mismos frailes que no siempre sabían penetrar hasta el fondo de sus designios y comprender toda la hermosura de sus acciones. Así sucedió un día que tres bandoleros que asolaban la comarca, encontrándose sin duda perseguidos por la justicia quisieron pasar la noche en el convento de monte Casal y llamaron á la puerta. El padre guardián que tenía como todos los hombres mediocres un santo horror de los ladrones, recibiólos de mala manera y lejos de dejarlos entrar amenazólos furiosamente. Los bandoleros siguieron su camino profiriendo amenazas de muerte contra todos los religiosos. Pero sucedió que apenas había terminado aquella escena, llegó San Francisco al monasterio y pregunto si no había pasado nada. Al enterarse de lo que acababa de suceder, dijo al guardián: « Mal has obrado, hermano, y para castigarte te exijo, en nombre de la santa obediencia, que cojas el pan y el vino que poseemos y corras por los montes hasta dar con los bandoleros á quien en mí nombre les harás este presente. Díles también de paso que si quieren prometerme no hacer más daño al prójimo yo me encargo de subvenir á todas sus necesidades». Los bandoleros comieron y bebieron. Luego, meditando en las tristezas de la vida y comprendiendo la santidad de quien así los protegía, decidieron acudir al pobrecito de Asís para pedirle que intercediese por ellos para que sus pecados les fueran perdonados. El santo los recibió con dulzura, invitándolos á tratarlo como hermano. Luego, en una plática sencilla, sin hacer alusión al enfermo y sin hablar más que de la dulzura, de la bondad y de la honradez, explicóles que nada es tan fácil como obtener el perdón de Dios cuando se pide con toda sencillez de alma. Y como los malhechores mostráronse arrepentidos y declararon que se proponían seguir la senda de la virtud, el hermano Francisco los aceptó por compañeros y les dió el hábito de su orden. Lo que murmuraron los frailes, fácil es adivinarlo, puesto que las Florecillas nos dicen que el hombre del Señor les contestó con aquellas sublimes palabras de Jesús que rezan: «.No son los sanos, sino los enfermos los que han menester del auxilio del médico, y yo no he venido para llamar á mi á los fustas, sino á los pecadores ». La víspera, sin embargo, un joven de noble estirpe y de reconocida piedad habíale pedido que lo admitiera entre sus religiosos y el santo había comenzado por decirle:« Temo que no te convenga nuestra existencia». Y esto que sin duda á un obispo de aquella época y de todas las épocas, le habría parecido absurdo, contiene la esencia de la excelsitud franciscana en el espíritu de su fundador.


         Ahora bien, ¿puede decirse, como lo dice Gebharat, que un libro que asi nos hace conocer al más adorable de los santos sea menos estimable que las obras que nos lo presentan en su aspecto de grave reformador del monaquisino y de la concepción cristiana de su época? En Dios y en mi ánima, no lo creo. Lo que al ilustre sabio francés parécete que « haría caer en la vulgaridad de la imaginería religiosa» la divina figura, se me antoja, -por el contrario, el verdadero cuadro fuerte y durable de la vida bienaventurada. Porque aunque el pobrecito de Asís no hubiese dejado una organización secular, aunque no hubiera creado un mundo monástico, aunque en nada hubiera influido en el desarrollo de la iglesia, su santidad sería sublime y su leyenda inefable, por haber sabido cantar la pobreza como un poeta sin igual y por haber predicado, cual un divino loco, para los pájaros, para los lobos y para las cigarras salvajes.


         . E, Gómez Carrillo.
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